
Manuel Crespo Pistón. Colono del año 2014 

Manuel Crespo Pistón es un hombre conocido por toda la Colonia de Fuente Palmera, y fuera 

de ella. Tiene 56 años y una larga trayectoria a sus espaldas como entrenador deportivo y 

como empresario. Es en la primera faceta en la que este pleno institucional y toda la 

Corporación quieren reconocerle su entrega y dedicación.  

Manuel Crespo Pistón nació un 11 de enero de 1958 en el núcleo de La Herrería, hijo de 

Manuel Crespo Lucena y Ana Pistón Domínguez. Nació en el seno de una familia humilde y 

trabajadora, la cual no pasó hambre, pero sí mucha necesidad. Es el segundo de seis 

hermanos, Carmen, Antonio, Francisco, Ana y Mª José.  

A los 7 años tenía ya muchas responsabilidades. Al terminar el colegio se tenía que encargar de 

las cabras de su padre, que era uno de los sustentos que tenía la familia. Y este niño de sólo 7 

años ya tenía una gran afición por el deporte, en particular por el fútbol. Siempre que tenía un 

ratito se buscaba a los amigos y echaban un partido de fútbol. Para buscar ese hueco se las 

ingeniaba con las cabras para poder echar un partidillo con los amigos. Nos cuentan como 

anécdota que para ello ataba a las cabras en medio del rastrojo para que no se le fuesen 

mientras él jugaba al fútbol. Pero esto, como suponemos, le ocasionó más de un problema con 

su padre y las cabras.  

Con 12 años se fue por primera vez a trabajar a Ibiza al Hotel Támpico de botones. Iba 

acompañado por su padre y su hermana Carmen, y allí pasaron 6 meses. Al regresar a su 

pueblo se puso a trabajar en el campo dando maquinilla con un mulo. Al cumplir los 13 años, 

Manuel se llevó una de las mayores tristezas de su vida, falleció su madre en extrañas 

circunstancias mientras daba a luz a su hermana pequeña, lo que dejó a la familia desolada. 

Con 14 años estuvo trabajando en Sevilla con los hermanos Adame, pero como aún no tenía 

carnet para las máquinas le pusieron a dar rulo en las carreteras. Allí permaneció durante 

varios años, parando en casa de una hermana de su madre, su tía Rafaela.  

Al cumplir la mayoría de edad se sacó el carnet de conducir en Sevilla y después de pasar la 

mañana trabajando dedicaba sus tardes al estudio. Nos confiesa que por cada pueblo que 

pasaba lo primero que buscaba era la localización del campo de fútbol para dedicar sus ratos 

libres a su mayor afición. Así transcurrió hasta que con 18 años comenzó a gestarse el equipo 

de fútbol del Fuente Palmera. Se vino como jugador, y como él seguía trabajando fuera del 

pueblo pues venía todas las semanas los viernes, para echar el fin de semana. Lo primero que 

hacía era ir a entrenar con su equipo y ese mismo año de 1976 y gracias al fútbol, conoció a 

una joven de Fuente Palmera que con el tiempo se convirtió en su mujer, Antonia Vidal Tubío. 

Mantuvo 4 años de noviazgo y se casaron en 1980, cuando él tenía 22 años. Fruto de 

matrimonio están sus dos hijos, Manuel y José Antonio. Entonces empezó a trabajar en varias 

empresas de construcción en La Colonia, hasta que pudo montarse su propia empresa 

‘Excavaciones Manuel Crespo Pistón’ “Follones”, como todo el mundo lo conocemos. Esta 

empresa la llevan actualmente sus hijos y ha pasado a llamarse ‘Excavaciones Crespo Vidal’.  

Al margen de su vida familiar y empresarial, su afición al fútbol lo ha marcado toda su vida. 

Hasta tal punto que incluso el día de su boda tuvieron que salir a buscarlo al campo de fútbol 

para poder vestirlo de novio, pues había perdido la noción del tiempo mientras jugaba y se 

olvidó que tenía que ir a su propia boda. Nos cuentan que incluso cuando estaba de vacaciones 

el fútbol es el que marcaba los tiempos, llegando al extremo de volverse a Fuente Palmera a 

las tres de la tarde con todo el calor y sin aire acondicionado en el coche porque no existía sólo 



para estar en Fuente Palmera con hora para el partido. De esta forma pasó su juventud, y 

cuando ya los años le pasaron factura y no calificaba para jugador, empezó a estudiar para ser 

entrenador y, con mucho esfuerzo y empeño, en el año 1985 pudo obtener el título de 

entrenador juvenil y en el año 1992 el título de entrenador regional.  

Como anécdota también destacamos el esfuerzo de su mujer, pues era ella la que le grababa 

las lecciones en una cinta de cassete para que luego pudiese escucharlas en el trabajo mientras 

trabajaba con la máquina excavadora. Con el tiempo, su pasión por el fútbol le llevó a entrenar 

al equipo de Fuente Palmera de cadetes la temporada 2009/2010, y lograron ser campeones 

de liga. Otro de sus logros ha sido el ascenso a 1ª Regional Preferente de El Villar la temporada 

2010/2011, estando él al frente del equipo durante ésta y la siguiente temporada. Ya la de 

2012/2013 volvió a Fuente Palmera entrenando a 1º Provincial Juvenil y la temporada 2013/14 

al 1º Provincial Senior y fueron campeones de liga. Y para esta próxima temporada ya se está 

preparando para continuar con el fútbol.  

Por toda esta trayectoria, y agradeciendo a sus hijos y a su nieto Manuel por haber recabado 

toda esta información, Manuel Crespo Pistón merece ser reconocido y nombrado como colono 

del año 2014.  

Mª del Carmen Rodríguez Boza 


